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Este libro está dedicado a todos mis ancestros. Creo que no podía ser de otra forma, pues de ellos he recogido abundantes legados de todo tipo, a través de sus memorias generacionales. Tal vez, entre muchas otras personas, siento que soy depositario de algunas de sus herencias e historias adjuntas a ellas y quizás en mi caso tenga cierta responsabilidad respecto a sus posibles cierres y aprendizajes, pues he sentido, en muchos periodos de mi vida, la necesidad vital de restaurarlas para salir de las diversas crisis del existir.

		

	
		
			

			




He podido vivenciar que, junto a algunas otras memorias históricas y diversos aspectos de mis vivencias, experiencias y visualizaciones integradas, trabajar sus nudos y apegos —dibujados en las imágenes de la narrativa de este libro— puede aportar renovadas miradas desde otras perspectivas, que apuntan con cierta luz hacia la posible restauración desde la paz y la conciencia del pasado, hacia el cambio del presente.

			Pienso que, tanto nuestras historias como las memorias inconscientes —que pueden ser transgeneracionales o personales no resueltas y que obstruyen nuestros caminos y nos enferman de formas diversas— son también las que, integradas y enlazadas en sus aspectos esenciales una vez transmutadas en el crisol de la espiritualidad de nuestros cuerpos, nos pueden sanar y conectar con la claridad de la mente transcendente, que reordena y resuelve lo esencial.

		

	
		
			

			PRÓLOGO

			Mediante el Ser,
eleva el ser
del condicionamiento del no ser

			Shirdi Sai (Los cuatro caminos 1) 

			Las experiencias a partir de las cuales se ha gestado este libro son una mezcla de historias antiguas traídas al presente y otras más recientes, algunas de las cuales ¡lo son tanto!, que acontecen en una actualidad que aún palpita en las noticias del cotidiano —que parece precipitarse cada día más— a las que los mass media les dan potencia y vigencia, presentándolas desde muchas tendencias, no siempre acordes a la situación real, pues en muchas ocasiones y sin querer generalizarlo, las modulan en diferentes estilos o tendencias, les dan relevancia, o les quitan vigencia, en función de los intereses poco lícitos de entidades poderosas, o en función de las propias orientaciones partidistas. Algunas presentaciones de temas y noticias son tan diferentes en la forma de mostrarlas, que en conjunto crean confusión, agitación y un cierto caos informativo, produciendo en muchos casos, desasosiego y desconcierto en las personas que intentan estar informadas.

			Es tal la intensidad y repetición que, en ciertos momentos, llega a invadir todo el panorama que nos circunda, y sin apenas darnos cuenta, todo acontece en unos tempos, que también marcan los mismos media, de modo que al final parece que las noticias se van escapando del panorama real del que fluyen, enredadas en una trama hasta tal punto manejada que, finalmente, nos parecen ajenas a su autenticidad natural, sin más. Por lo que al ser manipuladas con diferentes intenciones —algunas es posible que sean inconscientes, o bien intencionadas, pero otras todo lo contrario— acaban provocando la desconexión y desinformación de grupos importantes de población de temas relevantes que conciernen a nuestro mundo.

			El resultado es que noticias importantes acaban cuasi desapareciendo cuando aún se agitan convulsas por la violencia, la manipulación política o la injusticia social imperante, y son sustituidas o quedan como algo residual o endémico, tras otros temas que crean más impacto en la actualidad.

			Lo cito con cierto dolor y desazón, porque creo que nos interesa estar bien informados de lo que será parte importante de nuestros recuerdos. Sin embargo, parece un tema difícil de solucionar, dado que la resultante es que acontece con más frecuencia de la necesaria, en formatos que conforman una contaminación más, unida a las muchas que ya tenemos, y que deterioran el contenido de nuestras memorias históricas y de todo tipo, sean conscientes o inconscientes.

			Reitero, como he hecho en otras ocasiones, la labor loable de muchos de los contenidos tratados con tacto y mesura adecuados, que nos mantienen informados del mundo en el que vivimos, y en el que podemos, aunque sea desde el manejo adecuado de los aspectos más locales intervenir de algún modo de forma más activa, pero también podemos hacerlo en lo global con nuestras actitudes y consciencias y aspiraciones positivas al cambio.

			La realidad es que las noticias se acaban o acabamos ignorándolas, aunque aún tengan vigencia, y en algunas que son catastróficas y terribles ocurre más pronto que tarde, mientras que otras parecen no acabar nunca. Dejan sobre todo en las que las personas que las viven en todo su rigor y en carne propia un enorme sentimiento de abandono, pero también en la mayoría de las personas más sensibles, a las que nos importa mucho el mundo y todas las personas que vivimos en él, como colectivo humano.

			Lo que acontece condiciona niveles importantes de sufrimiento a muchos niveles, aunque estén guardados en el inconsciente colectivo e individual, de los cuales quedarán memorias de lo concreto que pueden estar un tanto sesgadas, y que se van uniendo a muchas otras que podemos pensar que no están relacionadas, e incluso, a algunas que parecen ligadas a pasados históricos, que creemos anclados en unas épocas pretéritas ya olvidadas, y sin aparente relación alguna con lo que nos ocurre en la actualidad.

			Todo este conjunto de informaciones, sesgos y memorias se juntan en largas cadenas de asuntos irresueltos a propósito de las memorias, conformando ligadas a las tendencias personales, un lastre insoluble para personas, sociedades y culturas, que nos daña en la intimidad de lo que nos humaniza y acaba confluyendo con frecuencia en nuestras percepciones y memorias integradas, siendo la base de algunos conflictos que sufrimos como personas.

			Aunque no se considere de esta forma, suele ser así, pues su conjunto, vivenciado por personas y colectivos, acaba pasando integrado sutilmente en diferentes formas a la historia personal y del mundo, condicionando una memoria colectiva de la humanidad con un objetivo claro: que aprendamos y evolucionemos a partir de nuestros recuerdos de todo tipo. 

			Es un hecho biológico, transpersonal y diría que trascendente, al que creo no debiéramos cerrar nuestras percepciones más sutiles, que se graban a flor de piel, a pesar de que creamos olvidarlas una vez pasado el fugaz escalofrío reactivo a algo que ocurre, y lo que le sigue; todo quedará. 

			Lo asimilado en ese sentido y en relación con las memorias colectivas y personales lleva implícita, en potencia, la posibilidad de ser transformado desde la atención y el aprendizaje, que va más allá de lo emocional y, tal vez, de lo que consideramos más racional y lógico, respecto a lo que fluye precipitándose en el panorama del cotidiano, que creemos que es un hecho exclusivo del presente, y lo es…, pero arrastra tras de sí muchos aspectos del pasado y condicionantes asociados, que cuesta integrar desde sus orígenes. Pocas veces hablamos de ello y no nos suelen enseñar nada concreto al respecto —simplemente, son cosas inconscientes que no tienen un porqué… 

			Es por estas premisas y muchos otros aspectos que, aunque algunas partes de la narrativa de este libro aparezcan como experiencias mías, fuera de los matices personales, todas están a su vez inmersas en la historia de una época concreta, una cultura, un país, unas personas que me rodeaban más familiarmente y otras que vivían en mi pueblo, en sus calles y en las calles de otros pueblos colindantes. 

			Estoy profundamente convencido, de que todos tenemos unidas a nuestras antigüedades particulares un común denominador y otros aspectos que movían sutilmente la dinámica y el sentimiento de una época y las memorias comunes que guardamos las personas, con las improntas que marca el acontecer de una época, a la que llamamos pasado. Y que yo concibo como una serie de hechos que, tanto a nivel personal como colectivo, conforman una trama que nos une y se va reactualizando sobre un continuum indivisum de la trama de memorias vivas, que están siempre acompañándonos en nuestra realidad, pero también en la colectiva. A ellas podemos tener acceso para concluirlas y que queden solo en historias pasadas, pero lo frecuente es que las compartimentemos, guardadas en diferentes cajones para memorias, cerrados a las posibilidades de que sean recuerdos integrados en un contexto abierto y resuelto, que lleve un aprendizaje implícito. 

			Pero el cierre suele ser tan firme que algunos de ellos son cuasi inaccesibles para nosotros mismos —si no es que un hecho de cierta intensidad nos conmueve profundamente, consiguiendo que salten los cierres y parapetos—, pero muchos otros siguen tal cual o, en todo caso, los miramos desde el aparente alejamiento que creemos inducir. 

			Es así, como desordenadas e inconexas, cerradas, las memorias, al final no parecen tener nada que ver con nuestra realidad, actualizada constantemente en la vorágine y precipitación propia de nuestras sociedades, que parecen huir de algo que sucedió hacia algo que creemos puede ser, cuando la realidad se construye desde un proceso de enculturación interna de lo que hemos ido aprehendiendo con todas las memorias y vivencias personalizadas que acontecen en rededor de un eje inalienable de lo esencialmente humano, con una aspiración intencionada a proyectarnos hacia nuestro interior y hacia lo nuclear de culturas, sociedades y personas, para que con todo lo experienciado, caminemos hacia lo trascendente e indefinido, dejando el sufrimiento, transformándonos en lo que acontece en el ahora con las memorias resueltas del pasado ¡Ya sé! no es tan fácil como escribirlo, pero las memorias se pueden restablecer regeneradas en un aprendizaje de la consciencia y aprender de ellas. 

			Aunque quizás este trayecto pudiera parecer corto en una primera intención —pues procede de un lugar cercano y delicado desde el cual se proyecta la luz de algunas memorias hacia la profundidad de nuestro ser—, a su vez lo hace hacia el centro de la entidad viva de la comunidad de personas que conformamos el mundo con nuestras memorias colectivas. Pese a que ello no implique que nos perdamos en ellas, el encuentro es transformador y puede sumar para el cambio evolutivo personal, sin el cual la mirada sobre el colectivo queda sesgada por las percepciones reduccionistas de nuestros egos interesados. 

			Sin embargo, aunque no creamos haber conseguido determinadas metas, la aspiración a la transformación, desde una acción consciente y perseverante en el decurso del proceso iniciado de revisión, es una aportación muy válida. 

			

			Pero el tiempo apremia. Un sistema que cambia evolutivamente con mucho potencial, pero con escasos resultados, —aunque no lo parezca de facto—requiere una resultante en el sentido progresivo, si no es así, entra en un proceso entrópico de envejecimiento y desaparición. Para evitarlo, el inicio, al menos en su enunciado es fácil: pensemos más en plural, en colectivo. Como tantas otras cosas de las que hacemos, el entrenamiento cotidiano es la base, sobre todo viendo lo mal que nos va con la singularidad.

			Parece un aspecto clave el hecho de que con las memorias puedan suceder tantas cosas. Creo que es interesante destacar que las memorias y su aprendizaje tácito, su integración y ordenamiento integrador, van ligados a un conjunto integrado y perceptivo que queda pregrabado y conservado tal cual, al que se han ido añadiendo emociones, sentimientos y experiencias. Estas memorias se han ido regrabando en nuevos engramados* paralelos a los aprendizajes y al desarrollo de la consciencia. Si son sesgadas o muy impactantes, hacen engañosas sus apariencias, con la añadidura de que, para que no formen parte del flujo continuo de la consciencia, están condicionando tanto al conjunto perceptivo-emocional como al sentimiento que emerge de ello. Esto se conjunta con la reacción tonal de alerta del posicionamiento corporal y con los procesos mentales y energéticos, que experimentan un cierto estrés, sometiendo la globalidad corporal a una hipervigilancia de intensidad variable. Esta hipervigilancia, incluso en su tono basal, condiciona un hipercontrol que acabará siendo manipulado por nuestros egos, los cuales nos reconducen con frecuencia en otras direcciones ajenas al rumbo de resolución que necesitamos, lo que nos lleva a una mayor hipervigilancia y un control un tanto obsesivo y limitante.

			En definitiva, parece una estrategia para que evitemos posibles cambios temidos desde los imaginarios de un yo atrapado en constructos sesgados. No obstante, estos caminos no transitados pudieran ser las rutas idóneas para explorar más allá de los límites emocionales de la personalidad y las más próximas a la esencia de ser personas integradas en nuestro ser y en relación con un colectivo.

			Parece obvio que, desde estas premisas se requiere reordenar las memorias, empezando por el proceso de cierre de las personales y añadiendo otras que van apareciendo en paralelo relacionadas con ellas, con la idea de facilitar su integración, sin tener que esperar a acabar todo el proceso personal. Esto posibilita cerrar la encrucijada que se condiciona al respecto de algunas historias y aprendizajes que parecían ajenos a la memoria inicial —algunas de las memorias del colectivo que son comunes rodean las nuestras—. La idea de entrada es la conexión múltiple con la paz de nuestras consciencias integradas y relacionadas sin sesgos, en una conciencia común que conecte con la sabiduría. Una sabiduría que un día nos llevó, y creo que nos sigue llevando, a la aspiración desde el Homo sapiens sapiens a mantener abierta una puerta hacia la trascendencia, aunque en ocasiones no lo parezca.

			A pesar de que muchos eruditos y científicos racionalistas, negacionistas y muchos otros, pretenden, con una obstinación un tanto absurda, alejarnos de ella, con conocimientos y conceptos teóricos y con una retórica sin sentido en este contexto.

			La realidad de esta sabiduría perenne* muestra que siempre está abierta para nosotras, las personas, más allá de tendencias, creencias, géneros o cualquier cuestión que nos pueda parecer importante. Todas podemos franquear su primer umbral de la forma más extensiva posible para, libres de ataduras y sin hándicaps, podamos vivir la intensidad del presente que nos necesita a todas las personas. Sobre todo, una vez recuperadas y restauradas nuestras historias relacionadas.

			En ocasiones escribimos sobre las memorias como relatos de tiempos remotos y puede que un tanto añejos, pero creo que entonces no nos permitimos ver con la perspectiva retrógrada adecuada a nuestras miradas y guion de vida. A pesar de nuestros esfuerzos de revisión, y otras posibles trabas que aparecen, ellas se reescriben por sí mismas, reiterándose en muchos de los aspectos y de los cambios de todo tipo con ellas relacionados, sin que tengamos consciencia de ello. Con la idea de que entrelazadas con constancia obstinada, si se requiere, puedan formar parte de nuestra aspiración al cambio —aunque aparezcan orientadas a favor o en contra— en las diversas circunstancias repetitivas de un renovado aprendizaje de aquello que nos rodea y que vivenciamos en nuestras relaciones de todo tipo con el entorno, tal vez, podamos compensar nuestra impericia en ayudarlas a salir a la luz, o a lo que fluye, si salimos de la terquedad de querer conseguir que no nos afecten. El ego nos hace creer que son como una pesada carga a la que solemos llamar: las memorias de mi historia, de la historia de mis desamores, de la historia familiar, de la historia del país en el que vivo, de la historia del mundo, o incluso de la prehistoria. Pensar que sin más…, simplemente con el concurso de nuestras voliciones y personalidad podemos conseguir dejarlas de lado, porque en apariencia ¡no nos conciernen!, es como querer coger aire puro de una atmósfera muy contaminada, aunque le pongamos voluntad… Siento que esto sea así; es una grave afrenta a la sabiduría natural que creó la chispa evolutiva que dio origen a nuestra evolución, una sabiduría intrínseca y la espiritualidad de nuestros cuerpos.

			Deberíamos agradecer y reflexionar desde los pequeños homínidos que fuimos —y a los que debemos nuestra existencia— hasta la historia previa más cercana al Homo sapiens que somos, o creemos ser. La parte Homo sapiens sapiens, con tanta sabiduría repetida, debiera poder utilizarse para sacarnos de lo ignoto, ligado al aprendizaje y conocimiento consustanciales a la evolución histórica, que bien pudiera colaborar en nuestra transformación y en seguir la progresión de nuestro cambio evolutivo. Aunque esto es importante para la esfera personal, lo es también para el cambio tanto o más importante que requieren nuestras sociedades para seguirlas habitando en paz. También para que la geografía viva de nuestra Tierra nos ayude tanto con un ecosistema fértil como para salir de la pobreza, de su influjo sobre la marginación de subculturas y manipulaciones de todo tipo de etnias. Si dejamos crecer este influjo y que se solape a la autenticidad de lo natural y propio del humanismo, nos llevará al caos y a la destrucción del ecosistema global del planeta azul, aunque sea un pequeño punto del universo.

			Por el contrario, la cultura imperante parece adentrarnos cada vez más, en el laberinto de una tipificación categórica, de una taxonomía que se olvida de aspectos trascendentes de nuestra progresión y transformación, de las memorias que van más allá de lo mío hacia lo nuestro global, de la epigenética y sus memorias armonizadas, así como de la realidad relativa que queremos atrapar, cosificar y que describimos de forma sui géneris, mientras hablamos de la historia pasada de la humanidad dividida en parcelas desintegradas y aspectos descriptivos de disección aislada de hechos, los cuales nos alejan de la completitud posible de un proceso aún evolutivo. Dejamos este proceso en manos de historiadores y paleoantropólogos, y científicos en general, para que escriban libros, que no solemos leer, olvidándonos de las claves del aprendizaje que contienen. Por el contrario, damos excesiva relevancia a un relato desarraigado y precipitado de un presente, con adornos de vanidades sociales, famosos y famosas, y modas mixturadas en un conjunto caótico, que justamente deviene como consecuencia de lo que hacemos con el mundo, sin querer aprender de forma acumulativa de los hechos relevantes.

			Por ello, según la mirada, puede parecernos en conjunto una involución con respecto a aquello que nos humaniza. Creo que es conveniente que cuidemos y facilitemos este proceso, potenciándolo desde un sentido integrativo reenergetizado en pro de la humanidad, para que esté muy presente, activo y atento en nuestras vidas como aprendizaje, alejado de la contaminación de muchas noticias, de las políticas hegemónicas y en muchos casos dictatoriales, de los intereses poco loables de los lobbies económicos, de las pseudoculturas, o de las ciencias repletas de ortodoxias manipuladoras. 

			

			En conjunto, el libro pretende ser, desde la sencillez, la simplicidad y el coraje creativo de la audacia y algún que otro ardid, una amalgama de narrativas que llevan implícita la idea de poder ser ordenadas una vez leídas por el propio lector si lo desea. El resonante que puedan producir en cada uno pretende dar sentido a cuestiones quizás olvidadas —que tal vez puedan ayudar a entender de otra forma algunos de sus aspectos—. En todo caso, son aspectos que he experienciado como claves de mi vida: las emociones, los sentimientos que se generan, y las memorias asociadas van más allá de nuestra propia cronología o biografía. Pues creo que, en conjunto, todo ello tiene como nexo común nuestros cuerpos y sus percepciones —con otras variables complejas y difíciles de definir—, ligadas a su vez a las percepciones integradas de forma acorde, con lo que llamo un posicionamiento equilibrado. Este es considerado como una forma particular de ver la postura corporal y personal desde sus diversas manifestaciones, que nos conectan con el equilibrio y el espíritu natural propio de nuestros cuerpos.

			Considerada en conjunto, a nivel científico hablamos de ello como un sistema no lineal, de tipo oscilatorio*, que armoniza percepciones no sesgadas, con emociones, con sentimientos y postura, confluyendo en conjunto hacia una mejor acuidad perceptiva y cambios en las memorias y cogniciones. Estos, enfocados hacia otras perspectivas de la realidad fuera de algunas relatividades, y los infinitos matices de la mirada humana, tienen su centro en lo que nos lleva a la esencia de la persona, contemplada en este caso como una forma de percibir, de sentir el mundo y de situarse en él, posicionándonos de forma acorde, para ayudarnos a todos a caminar hacia un emerger a una nueva animi conscientia, en un encaje a la vez de la holística de las consciencias perceptivas, en su proyección confluyente con una conciencia superior tanto individual como colectiva. Pero para ello, como ya dije en párrafos anteriores y creo interesante seguir repitiendo, necesitamos ordenar las memorias sin sesgos, y tener una atención continua, acompasada en un ritmo interior armónico, que no nos condicione la captación del entorno perceptivo y, por el contrario, nos ayude a ver lo que realmente es y aparece, en consonancia armónica con la esencia de lo que nos humaniza.

			Pienso que es todo un reto —no en el sentido competitivo, sino profundamente humano— mejorar las capacidades individuales al respecto de una percepción integrativa, que en el texto planteo como un cambio personal y colectivo, en el que creo profundamente, que repercute tanto en nosotros como en las personas próximas. Y es posible, que en la medida que lo trabajemos, encontremos que cada vez hay muchas más personas que lo hacen y se suman a nuestra labor y otras que dedican su vida a ello.

			Las emanaciones en armonía y lucidez desde los recuerdos vivificados como conscientes, actualizados desde nuestro ficticio inconsciente, tanto propio como colectivo, liberan un espacio interno personal, conectado con otro inconmensurable, concebido como continente común para todas las personas, al cual podemos conectar desde las memorias holográmicas*, y las posibilidades que he citado de cambios de frecuenciales oscilatorios* y perceptivos integrados*, ligados a nuestro posicionamiento. Lo iré repitiendo —a riesgo de ser reiterativo— pero lo considero un factor fundamental para conectar nuestras vidas hasta donde las posibilidades individuales nos lo permitan, en unas esferas trascendentes de confluencias que se unen.

			Todo ello es tratado en el contexto de las posibilidades no limitadas a nuestra mente desde un sentido reduccionista, cuando se remite a lo material y encefálico, sino como un continuum indivisum in se, de una conciencia superior, una apertura que franquea el paso a una senda cálida desde el binomio humano corazón-mente, a los espacios sin fronteras de una supraconciencia común, que se abre con una llave de maestría desde el corazón y la sabiduría primordial, ajenos al conocimiento, las singularidades y los poderes. Teniendo en cuenta que ese todo del que intento hablar —a mi entender, a pesar de sentir y visualizar ahora con cierta fugacidad los fenómenos asociados—, confío sea transferido a lo que escribo, ya que deviene ligado, como ya cité, a diferentes tipos de memorias que trabajé en mí y en muchas otras personas a las que trato. Esto lo he verificado a nivel de experiencias, que comprenden tanto las nuestras propias, vinculadas a nuestra genética y herencias familiares, como las que son inherentes a la especie humana: marcadores hábiles en el holograma humano* de algunos aspectos de la evolución que, aunque parezcan ficción nos siguen acompañando como memorias. Al mismo tiempo también lo hacen de forma más próxima las generadas por el entorno perceptivo-afectivo que nos acompaña en el desarrollo personal desde niños, en el que influyen siempre factores transpersonales, transgeneracionales y vivencias personales.

			Desde el atrevimiento voy a decir que todo deviene de la tridimensionalidad de la historia, de nuestras conciencias superiores, ahora ya innatas, resultantes de un contexto evolutivo e histórico concreto de las personas. Aunque nos parezca lejano, va ligado en profundidad al desarrollo de nuestras vidas y al conjunto de todas las vidas de las personas que nos rodean y trabajan por ello, que se pueden conjugar en todos los tiempos. A pesar de que, básicamente, todo proviene de un pasado y se va entretejiendo en la trama de un presente consecutivo y sus circunstancias, según el individuo y sus relaciones con el entorno, con su progresión personal y lo que vamos a llamar su karma*. Este también se contempla tanto desde el nivel individual como desde el colectivo, según la geografía y las personas con las que comparte y vive.

			Sin embargo, pese a tantas dificultades e ítems, también existe la posibilidad de un futuro como ¡tiempo incierto!, resultante de lo que aconteció, el cual estará basado, como lo estuvo el presente reciente y pasado, en las variables resueltas, o ¡no!, de nuestras vidas.

			En esa encrucijada que conforman el núcleo personal, la energía vital y el espíritu que nos impulsa, así como los tiempos, las memorias, y los sentimientos, se desarrolla, en definitiva, lo que nos identifica. En las diminutas historias relativamente personales y, en general, con grandes dosis de la esencia propia del ser persona, se halla el conjunto que nos humaniza. A medida que pasamos por sus muchos cruces y circunvoluciones de todo tipo de circunstancias y niveles de conciencia, podemos recoger a partir del conjunto resultante nexos comunes, que serán los medios hábiles para desarrollar otras situaciones de difícil solución, o bien considerarlas ajenas. La opción es libre, pero debemos estar atentos: si erramos, se pueden producir grandes pérdidas e incluso mayores sufrimientos. 

			En definitiva, con ello escribimos o leemos historias de vida, para que podamos darnos cuenta y pasar de lo irreal a lo auténtico, de la oscuridad a la luz, que alumbra los paisajes sombríos con visos de irrealidades y miedos atávicos que los desdibujan, para que, una vez iluminados, puedan elevarnos hacia una consciencia transformada. 

			Confío en que también lo hagamos por las personas que vendrán, por las que no pudieron resolverlas en sus vidas pasadas y quedaron atrapadas en el dolor y la profundidad de la tierra, y quizá logremos resolver un día la ignorancia humana que, confiada en la multiplicidad de sucesos posibles y en la evolución progresiva de las modernas especialidades científicas y conocimientos novedosos —que pueden considerarse, sin duda, positivos—, aunque en algunos aspectos lo que ofrecen parece ¡tan lejano! al tema que tratamos. 

			Se están confundiendo al traerlo a la inmediatez práctica, con el peligro que ello supone: las posibilidades limitadas de entendimiento de sus límites y los aspectos cognitivos y científicos, ajenos a la autenticidad y espíritu de la sabiduría, la cual algunos reyes poderosos de la antigüedad pedían a la deidad como un don para contactar con el mayor tesoro imaginable.

			Tengo la convicción de que es importante generar narrativas que incidan sobre estos aspectos —aunque ya se haga y muchas sean loables, hay que insistir—conjuntándolas en una posible ruta, siquiera esta sea un camino complejo, que zigzaguee y no podamos entrelazar con facilidad. Pero es cierto que ofrecen un camino alternativo a la materialidad, una ruta de verdadera intrepidez, que nos lleva a un nivel de comprensión ubicado entre lo prospectivo y lo pretérito, para encontrar el punto de equilibrio que reoriente una nueva mirada en el tiempo presente. 

			Esta es mi aspiración profunda y cordial al desarrollar este libro, en base a algunos pasajes de mis vivencias, visualizaciones e historias. 

			Es importante destacar que, según el sistema perceptivo de las personas y también de su posicionamiento, sensibilidad y atención, muchas de las cuestiones e historias que aparecen a lo largo de la vida acontecerán en nuestro mental*, con la sensación de estar relacionadas con aspectos concretos que estamos viviendo o hemos vivido. Sin embargo, la realidad es que, con gran frecuencia, las causas reales están veladas en cuanto a las circunstancias que las condicionaron. A veces son tan lejanas o pasadas que, en apariencia, no parecen tener relación alguna, o eso creemos, pues no podemos acceder a ellas de forma adecuada. No hay que preocuparse, si las dejamos ellas vienen sin más, pues inconscientemente, y por determinados vetos que ponemos, en algunos momentos de nuestras vidas, no podemos ir más allá de lo fenomenológico que acontece. No obstante, es cierto que en muchos casos, ya sea por imposibilidad personal, por los miedos y rigideces defensivas, o bien por la hipervigilancia y el hipercontrol citados, actuamos para que nada cambie ni nos perturbe en el artificio del constructo de lo que creemos nuestra libertad personal y bienestar. Aunque hay que decir que también, en ocasiones, lo impiden el autoengaño, las alteraciones de la personalidad, la mente, o diferentes enfermedades que nos dejan anclados en un pasaje de sufrimiento sin aparentes visos de cambio. 

			

			Podemos hacer una larga lista de los variopintos elementos que dificultan la consecución de un cambio en la perspectiva de la mirada, y en la discriminación del origen de nuestro proyecto vital, quedándonos con la idea de ir de forma azarosa y sin control hacia un destino incierto. Pero no va de eso el tema. 

			Lo cierto es que se producen con frecuencia conductas ligadas a lo instintivo, a la huida o al bloqueo y a la compulsión, que nos impiden entrar en algo que nos ayude a transcender o descender a nivel de las memorias causales. Estas están relacionadas con el núcleo de la intimidad vivenciada antaño y, si las encontramos y las tratamos relacionadas, nos permitirían ver lo que acontece con otra mirada y una vez solucionadas —si es posible— renunciar a ellas, o simplemente a su aceptación, quedándonos con su potencial de cambio. Esta vivencia puede llegar a ser transformadora del presente y sanadora del pasado.

			En esta ocasión, como continuum de algunos temas de anteriores libros, voy a intentar recuperar de las memorias a las que siento que puedo acceder algunas partes significativas de los tiempos pasados y de sus historias para aventurarme más allá de las mismas. Y, ¡cómo no!, también escribo historias cercanas, con títulos de cuestiones cotidianas frecuentes, que creo que son útiles para poner de relevancia la simplicidad de las cosas, como preámbulo a lo que las transciende.

			De nuevo, recuerdo a las generaciones más próximas, cuyo legado dio vida, actualidad y sentido a la mirada y percepciones con las que captamos el mundo. Con sus aportaciones podemos acceder a una forma integrativa de llegar a nuestro ser, ¡eso sí!, más arraigados y con un sentimiento profundo de permanencia. 

			Estos son algunos de los aspectos que nutren nuestro espíritu humano y nuestra evolución y que nos permiten, al mismo tiempo, la comprensión de la naturaleza cíclica de la vida, la impermanencia*, la vacuidad*, y la transcendencia, desligada de cualquier singularidad.

			

			En las memorias del tiempo, que forman parte de un tejido sutil —en general escasamente contemplado y en el que podemos identificar grandes sesgos perceptivos al intentar hacerlo—, visualizamos lo que nos envuelve, a nosotros mismos y al pasado desde una mirada y un constructo engañoso. Este pierde su parte sensible e integradora, pasando, desde sus reduccionismo y distorsiones, a un sentimiento fracturado de los núcleos que son la base de nuestras vidas, distorsionados entonces, por una deformación egoica de lo que interpretamos como real, o creemos inevitable. 

			Una gran parte de las personas no vivimos una realidad integrada, sino que la sustituimos por una claramente condicionada. Como resultado, nos conformamos con lo que vemos como telón de fondo: la urdimbre del tejido en la que está en potencia la trama más profunda de las cartografías de las memorias, sobre la que cristalizan nuestros cuerpos y ánimas. Estos, sin sus memorias antiguas resueltas, y ligadas a aspectos holográmicos de nuestra mente, no se abren a posibles rutas alternativas que no sean las ya establecidas desde las coordenadas temporo-espaciales habituales condicionadas que manejamos, con el peligro que conlleva navegar sin criterio alternativo y sin consciencia de la complejidad. Ello puede confundir el rumbo idóneo a nuestras trayectorias, pues todas ellas quedan construidas a imagen y semejanza de nuestra naturaleza heredada, aprendida y desarrollada como personalidad, conformadas en rutas que quedan incarnatas en lo más íntimo de nuestros tejidos corporales y esquemas mentales de pensamiento, sentimiento y acciones como personas, cartografiadas con tinta indeleble pero a su vez invisible —salvo para la conciencia primordial— justo en el umbral de nuestra piel.

			Es urgente deconstruir las conceptualizaciones que crean nuestros yoes, y sus autoengaños, pues nos llevarán, sin la conciencia primordial, a una deriva negligente con nuestro proyecto de personas y nuestra proyección holística en la Tierra y en el cosmos. 

			

			Si nos desviamos de las cartografías reales marcadas en la intimidad de nuestra piel y nuestras almas, aunque estén heridas, ya sea por insuficiencia o indiferencia de nuestra mirada catalogadora y reduccionista, que no consigue su progresión, estas posibles rutas permanecerán ignotas, pero designadas y dirigidas por una naturaleza perturbada, engañosa y errante que nos impulsa implacablemente. Estas rutas siguen de forma jerárquica un orden establecido desde las leyes humanas, las cuales se pretende que sean hegemónicas desde los poderes fácticos y nuestros egos adaptados a lo que surge, para que nada cambie. Sin embargo, no son rutas humanizadoras, ni desde la conciencia, ni desde la ciencia, ni desde las razones tangibles. 

			Aun así, existen, aunque no puedan ser contempladas bajo la lente de un microscopio en el orden terreno o desde constructos pragmáticos de otro tipo de hegemonías de poder y manipulación. Ni siquiera con el mejor de los telescopios podemos alcanzar apenas a explorar una ínfima parte de la inmensidad de lo celeste, pero absolutamente nada de lo trascendente del universo que, aunque no nos suscite interés alguno, o pretendamos ignorar o minimizar estas cuestiones, está ahí. No acontece al amparo de lo que creemos real, razonable y científico —que en muchos casos se distrae en banalizar lo que dicen que no es científico—, tratar algunos temas como si se tratara de esoterismos de baratillo, trivializar lo esotérico interno y profundo con la inercia destructiva correspondiente, a la cual, se suma todo lo negacionista —cuando lo que se hace desde estos estamentos también lo es— descalificando a unos y manipulando a muchos otros, indecisos y necesitados de un cambio paradigmático. 

			Pues, a pesar de ello, muchas personas brillantes y sabias, e incluso algunos científicos, a lo largo de los siglos y en diferentes culturas, lo describen claramente desde una percepción clarividente, para que también tengamos acceso a sus posibles contenidos y podamos hacer prácticas y caminos de transformación. Aunque parezca un proceso en ocasiones arduo y difícil, tiene la ventaja de que ya ha sido transitado por muchas personas, con la constancia y confianza necesarias, junto a la aspiración profunda de su consecución, acabando por despejar un proyecto inclusivo al alcance de todos, que se va clarificando, justo en la medida de nuestras posibilidades, para realizar ese tránsito vital. No importa que sea un pequeño trecho del mismo, si confiamos en las experiencias y somos conscientes de la transformación que acontece. Todo ello es acumulativo y está impulsado por los tránsitos anteriores, aunque parecieran incompletos, pero en el ahora están conjuntados y guiados por la simplicidad de la nueva mirada y la espiritualidad innata de nuestros cuerpos. 

			Obviamente, ni los científicos, ni la mayoría de las personas que lo vivencian publican, ni están interesadas en publicar, de momento… Nada de esto aparece en revistas científicas. 

			Pese a ello, algunas personas, desde la claridad que pueden alcanzar nuestras mentes y conciencias —ya sea con la luz extremadamente fugaz de un relámpago o con la tenue de una vela en la noche—, desde nuestras penumbras y penalidades, con cierta osadía, atrevimiento y vocación de ayuda, instrumentalizamos desde el aprendizaje experiencial realizado, a partir de los que han sido nuestros maestros, una narrativa un tanto peculiar. Intentamos mostrar la parte que puede ser transcrita desde nuestra comprensión e imaginarios de forma más concreta, desde algunas de nuestras prácticas y vivencias. A pesar de que parezcan simples, o tal vez fantasiosas, siento que pueden ayudarnos a franquear las barreras de los diferentes miedos al cambio, a morir a lo que somos o creemos ser, o a algún tipo de infierno… Sin embargo, paradójicamente hemos de saber que el mayor de ellos lo generamos en nuestro interior.

			 El hecho es que estos aspectos, ligados a las memorias, guían la proyección luminosa u oscura desde lo profundo e inmaterial de nuestras vidas,  e inciden mixturados con nuestra sensibilidad, manifestaciones y relaciones, cambiando nuestras percepciones.

			

			Es a partir del cambio de mirada cuando salimos del escenario de la vida que creemos tan real, desde la singularidad de nuestra persona, personalidad y carácter, los cuales, como hemos citado, pueden llegar a sesgar de forma importante y aparente las relaciones con nosotros mismos, con los que nos rodean y con el mundo; en definitiva, con lo que concebimos razonable. 

			Creo que es necesario transcender las apariencias de sesgo —también es un sesgo vivir con una normalidad fingida y que no se noten algunos aspectos claramente irreales, enculturados socialmente o moldeados por las hipocresías condicionantes de lo que ocurre a nuestro en rededor— para así poder salir de la singularidad y los aspectos del yo antropocéntrico y narcisista, magnificados e idolatrados por algunas personas que buscan refugiarse en hedonismos alienantes, que hemos asumido como apropiados para que los seres humanos, después de sufrir con tantos preceptos, conceptos y leyes razonables, se entretengan.

			Las personas de sabiduría lo ven como un nivel básico confeccionado a medida de la ignorancia que, en la rigidez de su orden explícito de confusión, más bien parece un desorden. No debemos dejarnos atrapar por ese desorden, pues nos aleja de la simplicidad luminosa de la consciencia que nos humaniza como personas íntegras e integradas. Sería un craso error, que proviene de los tintes de un constructo un tanto irreal, ligado en gran medida a los dictados de algunas esferas ortodoxas y rígidas que tienen pánico a las teorías de la evolución, el pensamiento y el conocimiento humanos. Interpretan como verdad una elaboración de su propio pensamiento y praxis, sin obviar la responsabilidad individual y de su colectivo, al aceptarlas como válidas, y en muchos casos las imponen con estrategias manipulativas, e incluso con diferentes tipos de violencias, más o menos larvadas en lo que proyectan.

			Pues, aunque sea cierto que también se manipula desde diferentes estamentos del poder, los cuales actúan sobre lo social, lo cultural y las ciencias en general, estos intentan reforzarse escogiendo como portavoces a algunos personajes elegidos por su trayectoria científica, política o por su relevancia. Sin embargo, en muchas ocasiones, eso no significa que su conocimiento, aunque sea incuestionable a nivel profesional, los convierta en los más adecuados para hablar sobre los niveles citados anteriormente, de modo que su influencia puede ser nefasta. 

			Creo que es el momento de ir hacia una comprensión global de una realidad diferente, creativa y expansiva, pues esta queda subyugada en multitud de personas al dictamen de los expertos en ciencias o influencias diversas. Pero, reiterándome una vez más, es una cuestión de transformación transcendente y de conciencia, y quizá sea esto de lo que una inmensa mayoría estamos carentes.

			Teniendo en cuenta que algunos temas, como el que tratamos, salen de la praxis de una ortodoxia manipuladora de las ciencias —lo cual no niega que estas aporten sin lugar a dudas, muchos avances importantes y necesarios para las personas y una parte de sus vidas y sociedades—, ni siquiera eso elimina la realidad de que, en muchos casos, nada saben y posiblemente no les interesen algunos temas, más allá de que tal vez puedan parecer ficciones curiosas y entretenidas para algunos.

			Sin embargo, escribiremos desde un reservado que, de forma un tanto indulgente, nos dejan libre, para elaborar ciertas narrativas sobre supuestas ficciones y escribir novelas o ensayos. Pero la realidad, un tanto lesiva según la mires, es que es un tema basado en la simplicidad de otro tipo de mirada sobre el mundo, no sesgada por unas concepciones discutibles, encorsetadas con formulaciones y conceptos que no dejan margen a lo que está fundamentado en el holos y la conexión con una supraconciencia. 

			Insisto, para rebajar el tono, en el interés de todos los avances científicos y culturales, y en la importancia de la información adecuada. Todos ellos son criterios imprescindibles, y pienso que acabarán llegando en algún momento a conclusiones análogas, siempre que dejen margen a otros escenarios diferentes provenientes de otro tipo de mirada, para poder contrastar y aprender en paralelo a propósito de la vida, la historia y sus memorias y el ser humano.

			—¿Qué mirada es, entonces, la más adecuada?

			La biológica, la médica, la filosófica, la psicológica, la antropológica… Seguramente todas, además de un sinfín de otras integradas en el interrogante de la vida transcendente, que hemos de experienciar para saber algo al respecto. Tal vez todas en equipo aporten, si se integran de otra forma. 

			Estoy convencido de la utilidad final para todos de colaborar en el logro colectivo de la humanidad, hacia los nuevos aprendizajes conjuntados que se requieren, sin hegemonías impuestas desde el poder terreno. El cambio de paradigma en esta dirección, hacia el estudio de aspectos transcendentes del ser humano, tiene un gran valor, pero hay que salir de cualquier intento reduccionista de pertenencia o exclusión, e ir más allá.

			Insisto en el hecho de que no es un tema de ciencia, sino de conciencia transpersonal, de experiencia dentro de las posibilidades reducidas que tenemos sobre lo universal y transcendente, que funciona con otros parámetros no definidos y se visualiza con otra mirada, que no requiere solo agudeza visual y precisión de enfoque. Discurre por unos caminos que aún hemos de transitar repetitivamente para ver sin velos, percibiendo de forma clara el nuevo espacio, para aproximarnos, aunque sea a un resquicio de luz de esa puerta que podremos abrir algún día, para contemplar su panorama. 

			Quizás el tema recurrente es humanizar una mirada compasiva hacia el mundo y hacia nosotros mismos, condición sine qua non, para deconstruir los aspectos egóicos y singularidades que nos impiden ver lo real.

			En este intento de entrar en ello, destaco en algunos capítulos, gracias a las posibilidades de la narrativa basada en experiencias, la elaboración de imágenes personalizadas, que espero puedan crear en cada persona ambientes a su medida, que trasciendan la escritura, al autor y sus palabras. La poesía aparece como generadora de sentimientos y de metáforas sugerentes, del tránsito de las estaciones y sus matices, de las memorias históricas y presentes, de las percepciones y su integración en los sentimientos. 

			Todo ello, con la finalidad de que a través de la lectura nos aproximemos a algunos tránsitos y aspectos que creo profundamente ligados a la vida.

			Tengo la costumbre en esta trama (o así lo creo, y repito) de dejar descosidos y espacios en un aparente desorden —que tal vez lo sea—, pero en principio, la intención saludable y tal vez didáctica —al menos así lo espero— es que desde lo que nos humaniza, palabra clave, cada persona los pueda coser y componerlos con algo significativo de sus propias memorias, en todos los sentidos de espacio y tiempo.

			Pues lo esencial, aquello que conseguimos, en lo profundo de la prehistoria, por el hecho de levantar cuasi instintivamente la mirada para ver nuevos horizontes, resultó convertirse en una nueva aspiración humana. Y quizás… entonces aconteció desde una parte primitiva…, o tal vez desde un atisbo de consciencia iluminada, pero ahora puede ser conscientemente, y desde la conscientia y con la mirada renovada de un hombre o mujer sapiens sapiens, integrados en un colectivo y en un orden cósmico en el que estamos inmersos.

			Dicho todo esto, que no deja de dar vueltas a una rueda de molino, a la que interesa darle algo que moler, para que cocinado en nuestro fuego interno podamos digerirlo mejor y pueda nutrirnos en nuestras carencias, siento que no hemos de afligirnos, ni desfallecer, ni tampoco ir detrás de un concepto. Una vez oteado el horizonte, no debemos ponerle nombre. Nuestro sentido del olfato, en apariencia arcaico y poco desarrollado en los humanos, sabe comunicarse con los demás sentidos e integrarse en las partes sutiles de cerebro y consciencias no obstruidas. Capta así la esencia que nos conduce a una vida de plenitud, que necesita de una práctica ecuánime y compasiva hacia todos los seres y los diferentes espacios que se nos ofrecen para amar, para la familia, para el ocio, para el trabajo, para el yoga y la meditación, y tantas otras cosas que cada persona escoge. Pero, en definitiva, en todas ellas confluye la vida. 

			Sin embargo, sí que es una aspiración loable que las personas que buscamos el epicentro esencial de lo humano permanezcamos en una cierta atención continua. Pues, aunque nada sepamos, la iluminación —aunque solo sea de alguna parte de nuestras habitaciones más oscuras— se puede producir en cualquier momento, sin más. En algunas personas, por la acumulación de méritos y su propio karma, esta iluminación adquiera una completitud a la que no todos tenemos acceso, y de la que yo, lógicamente, no sé explicar nada si no es desde mis propias carencias. Lo que sí sé y así lo he vivido, aunque ahora lo transcriba en una metáfora, que un día, cuando tu práctica madure, bien pudiera ser que, mientras tomas una taza de té o un café, cuando todavía no has salido del todo del umbral del sueño a la vigilia, cuando aún lo ilusorio del día puede ser mirado desde la realidad de la noche… algo, mezcla de éter perfumado y luz te lleve a un embeleso, que pone en marcha el crisol de la transformación de tu persona, si sumas momentos de esas características, la realidad que vivas, puede que ya no tenga ni noche ni día, y salgas de los ciclos asociados al sufrimiento y a nuestra historia. 

		

	
		
			

			LO ILUSORIO DEL DÍA DESDE 
LA MIRADA DE LA NOCHE

			En mundo tan singular, que el vivir solo es soñar; 
la experiencia me enseña que el hombre que vive,
sueña lo que es, hasta despertar.

			Pedro Calderón de la Barca

			La noche se fue deshaciendo sin prisas, discreta, mientras en su manifiesta quietud se fueron expandiendo con un sostenido sigilo las luces del alba, para abrir el acontecer ruidoso de un nuevo escenario que, con el despertar, iniciaba con premura las nuevas historias que conformarían el curso de otro cotidiano. 

			Por él desfilarían, en su inercia de siglos, los recuerdos que, desde un supuesto olvido, parecían estar perdidos en las memorias colectivas. Son incontables años repletos de diversos episodios irresueltos, en definitiva, innumerables millones de historias que existieron…, y se entrelazan con las de tiempos más recientes y las del ahora, como lo harán las que existirán relacionadas y vivificadas desde la parte más olvidada del pasado remoto, las cuales son traídas al presente de forma proyectiva, aunque sea con manifestaciones un tanto inconscientes, pero aún activas en la mayoría de las personas. 

			La cronología ilusoria del tiempo humano las dota en infinidad de ocasiones de una persistencia obstinada, con tintes de irrealidad o, por momentos, de cadencias obsesivas y reiterativas que las perpetúan.

			Amaneció, pero a pesar de las sombras por resolver de la noche, queremos poner el maquillaje que corresponde y el artificio de un foco concreto para un ilusorio teatro del día —sobre un interés que emerge de la necesidad, de lo que nos motiva para continuar— que encaje en el juego cotidiano de la hipocresía social. Como fondo, nos disfrazamos, nos maquillamos y queremos convertirnos en la figura de un aparente arlequín que se enajena de lo que es y escenifica una parodia —así desplazamos la mirada— que, de este modo, cree alejar el polimorfo sufrimiento de lo que no podemos escenificar, del dolor y sufrimiento aparejados, de la frustración, de los anhelos y deseos adheridos a ella, con el añadido de la agitación que no solventó la noche, la desesperanza del insomnio pasado, la inquietud por lo que traerá la noche siguiente, con los fantasmas que emergen de nuestro teórico inconsciente, a los que llamamos irrealidades o pesadillas. Todo ello mezclado con el extenso entramado de miedos o placeres, contenidos en la coctelera en la que nos sacude la vida. 

			—Pese a todo ello, se abre el telón del día y empieza la actuación. 

			Creamos desde el inicio, con lo expuesto más algunos condimentos personales, un sesgo perceptivo que nos separa de nuestra intuición sabia —que alejamos compulsivamente con atavismos desordenados y anacrónicos—, sustituyéndola con presteza por las normas de las conveniencias personales y sociales instauradas que se precisen, generando las consciencias perturbadas*, de las cuales se pueden describir varias, con sus manifestaciones: corporales, emocionales, volitivas y de comportamiento. Pero, como fondo, tienen el impulsor de lo irresuelto, el agravio a la inocencia del niño o la niña, cuyas memorias transformadas con el tiempo en multiplicidad de transferencias nos conducen hacia caminos de sufrimiento. Estos nos alejan de nuestra esencia como personas, acorazándonos, invalidándonos para el cambio, en una performance peligrosa que nos ocupa en resolver tramas cada vez más difíciles y nos aleja de lo esencial, disfrazados al punto de no reconocernos.

			Si cruzamos la frontera de ese lugar de encuentro de varios alter ego con tránsito agitado y las direcciones confundidas, nos perdemos creyendo autoafirmarnos, ser alguien; sin embargo, antes del disfraz, la agitación y sin títulos, ¡ya lo éramos! 

			Perdemos el espacio diseñado para la vida, aquella que podemos vivir, con el fin de gestar un constructo que nos atrapará en un hedonismo exigente y un narcisismo que acabará aislándonos. 

			Propongo sacarnos los disfraces, recuperar nuestras memorias genuinas y las que se relacionan con nuestras vidas para empezar a ser. Es más simple y sencillo de lo que parece. Es consustancial a la persona, solo necesitas respirar y quedarte atento a tu respiración, al silencio que aparece como una oración continua y de su melodía surge el aliento de la vida.

			Desde ahí, pasamos a habitar el espacio que se ofrece para dejar emerger la interioridad cordial y espontánea. Con la frescura del nuevo despertar aparece la calma, la naturaleza que invita al desapego y la creatividad, desde la espaciosidad de la mente, liberando la inquietud. 

			Es así como elaboramos una prolongación fértil —un tallo nuevo— para gestar el brote de aquello que nos ocupa, las flores que darán colorido a una vida cuyo corolario lleva los mensajes que necesitamos para identificar algo significativo que renace de nosotros y podemos compartir con los demás, como personas sociales, en una progresión transcendente. Sea esta consciente o inconsciente, placentera o dolorosa, querida o temida, el ser equilibra en lo vivo el movimiento del no ser de la muerte y, en ese intervalo sagrado de polaridades, está el secreto de la vida sin miedo a los tránsitos, con el coraje intrépido de navegar libres por la superficie de un mar, sin estar temiendo el fondo.

			

			Lo que se presente lo vivenciaremos desde otro punto, transformará nuestra mirada y el entorno sensorial en el que estamos, porque nuestra frecuencia de sintonía* con el sistema que nos envuelve ha cambiado. Eso tiene un potencial transformador inmenso, aunque sea paulatino, o tal vez lento, para las mentes inquietas. 

			Pese a ello, en incontables ocasiones se nos escapan las riendas de la atención y desconectamos sin darnos cuenta de la claridad mental, asistiendo, una vez más, por descuidar lo fundamental, a los posibles escenarios del sufrimiento humano. Parece que la sabiduría de la intuición o los reflejos condicionados para estos temas no funcionan sin ella, e incluso podemos llegar a una cierta adicción al fracaso y al desencanto, lo que confirma lo más negativo de nuestro guion de vida, que nos vuelve a atrapar en las memorias pretéritas y nos arrastra al fondo temido y perdemos la orientación de la cartografía de la superficie de nuestra piel.

			Tal vez el día se transforma conectado a las claves de la realidad que conllevan los sueños, los cuales se desvelan cuando estamos despiertos. Mas las personas necesitamos tener también, al despertar, una viveza que nos aparte de la somnolencia, una mirada penetrante y profunda como la de un águila que planea con calma el panorama del amanecer, o la de una lechuza plenamente atenta a cualquier movimiento, a pesar de la oscuridad del escenario.

			En algún lugar creo haber citado —y lo reiteraré aquí— que nos parecemos a las aves en algunos aspectos… Aunque en algún capítulo insistiré de nuevo y defenderé este argumento, en otras ocasiones me desdigo —¡solo nos faltaría, además de prepotencia, tener alas!—. Es más que posible que la vanagloria y magnificencia excesiva del hecho nos hiciera perder esos atributos y entonces sí que podríamos decir aquello de …más dura será la caída, escribiendo un largo guion parecido a La caduta degli dei, polémica película de Luchino Visconti.

			

			Dicho todo esto, me había levantado decidido a buscar con ahínco en la trama de mi vida, tanto de la que conocía como de las parcelas de esta a las que habitualmente no tenía acceso. Pretendía hacerlo con una aspiración profunda al cambio, para canalizar mis percepciones más sutiles y de mayor acuidad, poder ordenarlas y concretarlas me disponía a desenredar el incierto pasado.

			En el proceso, el tiempo de hegemonía del ego demorado había acabado, desplazado en parte por retazos espontáneos de lucidez de conciencia y un estado despierto, o tal vez muy despejado… Procuraba no poner excusas de miedos, de cansancio o de tristezas antiguas. Había asistido, con mis percepciones lúcidas, a muchas escenas de mis muertes —a veces desde un dolor extremo—, pero con la dificultad flagrante de una instrumentación interna que me era necesaria para cambiar algo sustancial y aprehender las claves irresueltas del pasado y de las vidas posibles que le siguen en el inercial implícito al impulso vital hacia otros personajes —incluido el mío— que dieran sentido a tantas muertes y a una búsqueda interminable, que acababa en finales cuasi idénticos, consecutivos a algo ignoto del guion que no veía y que, al parecer, sigo sin ver. Bien pudiera ser que el sentido estuviera condensado ahí, en el túnel de profunda oscuridad de mi ceguera entre los tránsitos, pero el leitmotiv secreto de su trama interior creo que era el facilitador del final y la inercia del principio, y necesitaba encontrarlo en las memorias.

			En la indagación, una sucesión de escenas llenas de neblinas, nubarrones oscuros, pero también algunas de sorprendente luminosidad, van dejándome ver… los niños o niñas que somos —en este caso, que fui yo—, sus necesidades y carencias; los ancianos en los que nos convertimos; los valientes; los rígidos; los jueces e inquisidores; los fanáticos de todo tipo; los cobardes; las mujeres; los poetas; los místicos… Haríamos una lista sin fin, y es muy posible que dejáramos fuera personajes claves. Tal vez, los que parecieran menos relevantes y los que no nombraría por un supuesto olvido quizás estuvieran en mi núcleo de desarrollo como persona o en su final, con la clave para integrar las historias de mi vida, que creo que pueden extrapolarse, generalizando, a nuestras vidas.

			La clave está en encontrarlo, pero no como un personaje, o un nombre y unas cuantas palabras, tampoco como un concepto. Se trataba de hallar las memorias y sus dinámicas interrelacionadas y actualizarlas para cambiar el ahora, desde la paz, la aceptación y la reconciliación. 

			—¿A qué, si no, viene esta búsqueda agotadora? 

			A través de las memorias atemporales e inabarcables podemos ir más allá del pensamiento común, con una clara intención: pasar por los escenarios del inconsciente personal y colectivo, que reúnen y tejen en diferentes estilos el pensamiento y las acciones humanas, y las reconvierten en una atmósfera paralela e invisible que nos envuelve, que captamos y respiramos como si estuviera asociada al prana* que nos energetiza. De este modo podemos encontrar en ella todo tipo de memorias y referencias desde algunas ínsulas de paz y sosiego, aunque también, con cierta frecuencia, nos topemos con algunos pasajes infernales que, como los cantos míticos de sirenas que hechizaban a los navegantes, siguen atrayéndonos para seguir devorándonos. Sin embargo, podemos complacernos en cierta transitoriedad e ilusoriedad elaborando estrategias que nos permitan acercarnos a paraísos, pero serán apariencias engañosas que, atrayéndonos con sus encantos, nos atrapan y nos llevan también a la destrucción. 

			En definitiva, todo es una maraña simbólica del holograma infinito de los pensamientos humanos, en el que todo está representado, durante los milenios y milenios de años de la evolución humana y condicionado por nuestras acciones en sucesivas vidas, aunque no sean las de nuestros yoes transitorios, que, abandonados, se pierden en ellas. 

			Pero seguimos fantaseando…, con la idea de que nuestros pensamientos y nuestras acciones son singulares, que somos diferentes y nos bastamos a nosotros mismos, capaces de superar cualquier obstáculo. La realidad es que no son solo nuestras, ni ajenas al mundo, pero, sobre todo no son singulares, sino peculiares a los constructos de cualquier personalidad. Por más que las enredemos o alejemos, forman parte de un ecosistema terrenal arquetípico y de memorias en el que todo se repite en un intento de evolución. De alguna forma, todo está en todos; y si no deconstruimos la noción que tenemos del cuerpo y el ego, el cambio no sucederá. Hasta que acontezca el cambio, no habrá un encaje arquetípico* de las memorias que nos corresponden, aunque consideremos que somos singulares y estemos por encima de bagatelas. Incluido en nuestro propio cuerpo y su transgenética de memorias asociadas, asumimos como personas sucesoras o legados el claro protagonismo del continuum de una cadena de hechos transgeneracionales expandidos y cruzados en todas las direcciones, con infinidad de memorias de todos los tiempos.

			Constituimos —los seres humanos— tan solo, y nada menos, que una parte de la Tierra y todo lo que hay en ella, como memorias de todo tipo; y esto, a la vez, forma parte de una realidad codependiente del cosmos, en el que de forma natural estamos incluidos con nuestras ínfimas realidades, las cuales, en buena lógica, también lo son del Todo, reducidas a un microcosmos humano de todos. En él, vamos desapareciendo y transformándonos de nuevo, en su infinito y misterioso espacio sin espacio, sin tiempo; aunque elaboremos sofisticadas medidas, cálculos y conjeturas para comprender algunos de sus aspectos desde nuestros conceptos reduccionistas, lo implícito a ese orden cósmico sigue siendo un gran misterio.

			Pese a que todo puede tener una gran complejidad, hasta el punto de ser un tema que nos conecte con nuestra finitud y pequeñez, con nuestra ignorancia de lo esencial…, también puede remitirnos a un estado elevado y transcendente, a una conciencia sin límites. 

			

			Si lo exploramos y lo practicamos con atención plena e incluimos en nuestras vidas, siento que es posible realizarlo, o al menos, hasta cierto punto necesario. Si llegamos a la simplicidad de un espacio interior que está presto para ser habitado, llegamos al espacio de nuestro microcosmos personal, de la claridad mental; entonces, la experienciación es suficiente, no necesitamos nada más. Al final, en lo infinito, todo parece seguir un orden y una ley de semejanzas que nos acoge en su dinámica y nos transforma sin memorias. La luz es una experiencia que tiende a la natural expansión implícita y, quizás, a un espacio vacuo para que resurja transmutada en materia. 

			Remitiéndonos al texto y a algo tal vez más terreno, este trabajo de memorias facilita que el observador se funda con lo observado, desapareciendo cualquier dualidad. Con ello se desvanecen los constructos del día, de la luz y de las sombras, relativizándose lo que vemos tan real, hasta el punto que, contemplando una minúscula estrella, en la magia aparente de nuestra constelación de memorias familiares y de todo tipo, la mirada y el corazón se van uniendo a un latido acorde al infinito. Nos expandimos sin límites, desapareciendo como yoes o singularidades en escenas que nos pueden devolver con algo restituido y sanado.

			Ya tenemos, en potencia, la posibilidad de un referente fiable que nos puede acompañar en todas nuestras vidas, mostrándonos lo ilusorio del día en la mirada apacible de una noche y en la infinitud de incontables estrellas, cuya pequeña vibración luminosa —saliendo de posibles explicaciones físicas— parece responder a una danza cósmica* a imagen y semejanza de algo indescriptible, más allá del mundo samsárico*.

		

	
		
			

			EL REFLEJO DEL CIELO

			Mirando el reflejo de un retazo de cielo azul

			en las aguas de una charca transparente, 

			me sentí sumergido en las aguas

			de un océano profundo.

			El espejo de lo más pequeño

			reflejo condensado de lo infinito.

			Contemplando una estrella,

			en el fondo de mis pupilas,

			pude verla hacer guiños a la noche,

			transformándose en ella.

			Entre la profundidad de las altas montañas,

			parece emerger a veces

			el núcleo ardiente de la Tierra,

			o tal vez es reflejo del Sol.

			Todo puede relacionarse,

			palpitar al unísono,

			nuestro corazón y el de tantos otros.

			Cerré los ojos,

			se unieron cielo y tierra,

			de hecho, siempre estuvieron así,

			

			pero ahora se aunaba algo indescriptible

			en el espejo de una charca de agua,

			perdida en las montañas,

			los días y las noches se alternaban 

			en su superficie

			a tal velocidad,

			que nada parecía existir,

			si no es en el espejo mental,

			era un torbellino que escapaba al tiempo,

			aunque parece que, como tales,

			nunca existieron…

			Pasaron meses, años, siglos,

			desapareció todo…,

			lo que se sujeta en el tiempo,

			el constructo humano.

			Algo se relajó en mi mente,

			en mi sentimiento,

			más allá, de los conceptos humanos,

			de todo lo citado no quedó nada,

			ni lugar alguno,

			vacío sin contornos,

			sin conceptos,

			un espacio sin centro, ni periferia,

			la vacuidad más absoluta.

			Fuera del tiempo,

			un breve reflejo,

			la plenitud más fértil.

			

			En el espejo de un pequeño charco,

			mientras lo miraba extasiado,

			se miró por un instante el Universo,

			para seguidamente,

			desaparecer en la nada.
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